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RESUMEN 

Este estudio analiza las diferenc1as existentes entre el estilo de crianza de pa 
dres y madres y su relación con el sexo de los h1¡os. en una muestra de 298 familias 
de niños {166 ninos y 132 niñas) entre 3 y 14 años. El estilo parental se m1dió me­
diante el Paren! Child Relalionship lnventory (PCRI } compuesto por s1ete factores 
que son: apoyo, satisfacción con la crianza. compromiso. comunicación, disciplina 
autonomía y distribución de rol. Los resultados muestran una relac1ón S1Qn1ficat1va 
entre los estilos de crianza de padres y madres. No obstante, las madres puntuaron 
más ba¡o que los padres en apoyo y más alto que éstos en compromiso. comunica­
ción y distnbución de rol. Además, las madres con hijas puntuaron más alto que los 
padres en distribución de rol mientras que las madres con hijos no lo h1c1eron . Final­
mente se discute la importancia de la distribución de roles en las familias actuales 

Palabras clave : Padres, hijos, estilo de crianza, distribución de rol. 

ABSTRACT 

Th1s curren! study analyses the differences which exist between parentlng styles 
from both parents and its rela tion to the sex of chi ldren , in a sample of 298 fam111es 
ol children (166 male & 132 female) between 3 and 14 years old Parenting style was 
assessed according to the Parent-Chi ld Relationship lnventory (PCRI} composed of 
seven factors such as support, satisfaction with parenting, involvement , communi­
catlon , 11mit sett1ng, au tonomy granting, and role orien tat1on . The results show a sig ­
nifican! relationship between the paren ting styles of fathers and mothers. However. 
mothers scored lower than fathers in support and higher than them in involvement, 
communication and role orientation. Further, mothers with daughters scored higher 
than fatllers 1n role orientation but mothers with sons did not. Finally, the importance 
of role orientat1on 111 the present-day family is discussed . 
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INTRODUCCION 

E1 momento h1stónco actual se caractenza por un rechazo hac1a todo tipo de 
normas y medidas de disciplina dentro de la fam1ha, como reacción ante los mode­
los autontanos que muchos padres actuales vivieron en su 1nfancia. Esta situación 
está generando s1stemas de enanza caracterizados por una falta de autoridad y 
diSCiplina. que está desembocando en infinidad de problemas de comportamiento 
en tos mños (Urra. 2006). La desobediencia , falta de respeto o incluso V1olenc1a 
hac1a tos padres y profesores ha centrado la atención sobre las prácticas de crianza 
que utilizan tos padres y que dan lugar a distintos tipos de estilo parental , entendido 
como una constelación de act1tudes acerca del niño, que le son comunicadas y que 
en conjunto crean un clima emocional en que se manifiestan los comportamientos 
de los padres Estos comportamientos 1ncluyen tanto las conductas a través de las 
que los padres desarrollan sus propios deberes de paternidad (prácticas parentales) 
como cualquier otro t1po de comportamientos como gestos, cambios en el tono de 
voz, expresiones espontáneas de afecto, etc. (Darl ing y Steinberg, 1993). 

Aunque en los primeros estudios el análisis del estilo parental se llevaba a cabo 
en base a una serie de dimensiones que en su conjunto daban lugar a un perfil con­
creto de padre o madre, como ocurre con el modelo de Symonds (1939) basado en 
la aceptación/rechazo y en el dominio/sumisión o el modelo de Schaefer (1959) cen­
trado en el amor/hostilidad y autonomía/control, fue Baumrind (1967, 1971) quien 
pasó de estas medidas dimensionales a una clasificación de los padres en catego­
rlas o grupos diferenciados, como eran el democrático o autoritativo, el autoritario 
y el perm1s1vo. 

Con posterioridad al establecimiento de las tipologías de Baumrind , Maccoby y 
Martín (1983) relacionaron las tipologías de Baumrind con dos dimensiones cuya 
combmación daba lugar a estos estilos. Estas dimensiones eran responsiveness, 
traducido generalmente como afecto, y demandingness, traducido como control o 
exigencia. Así , un alto afecto y control daba lugar a un estilo democrático, un bajo 
afecto y alto control daba lugar a un estilo autoritario y un alto afecto y bajo control 
daba lugar a un estilo permisivo. Estos autores añadieron un nuevo estilo denomi­
nado negligente, caracterizado por un bajo afecto y control. Estudios posteriores 
como el llevado a cabo por Baumrind (1991) o los desarrollados por Steinberg y 
sus colaboradores han descrito una mejor adaptación en los hijos de padres demo­
cráticos y un peor pronóstico en los hijos de padres negligentes (Steinberg, 2001 ; 
Steinberg, Blatt-Eisengart y Cauffman, 2006). 

La distinción que posteriormente establecieron Darling y Steinberg (1993) entre 
estilos parentales y prácticas de crianza ha marcado el devenir del estudio de la di­
námica familiar en los últimos años. Análisis factoriales basados en estas prácticas 
de crianza han dado lugar a una serie de constructos referentes al comportamiento 
de los padres en la in teracción diaria con los hijos. Algunos de estos constructos son 
los que contempla el Paren! Child Relationship lnventory (Gerard, 1994), que m1de 
una sene de dimensiones que están relacionadas con un estilo democrático cuando 
presentan altas puntuaciones (Roa y del Barrio, 2001 ). 
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Tanto en referencia a los estilos parentales como a las pract cas d enanza una 
de las mayores hm1tac1ones de su estudiO ha s1do el enfoque cas1 exdu 1vo en 1 
esttlo de la madre De hecho, aunque ha hab1do algunos tnten os de centrar la aten­
c1on en los est11os parentales de ambos progen1tores, resulta aun muy escasa la li­
teratura que aborda esta cueshon (W1nsler. Mad1gan y Aquilino. 2005) No obstante, 
s1 nos basamos en una perspectiva sistém1ca de la fam1ha, la relac16n entre el estola 
del padre y la madre ejerce una contnbuc16n al desarrollo del n1ño mas tmportante 
que la que podria ejercer el padre o la madre por separado (L1ndsey y M1ze, 2001) 

A pesar de la escasa información ex1stente sobre las d1ferenc1as de género refe­
rentes al estilo parental. se ha 1nd1cado que las madres henden a mostrar practicas 
parentales mas cercanas al estilo democrahco que sus parejas. sobre todo en lo 
que a las practicas disciplinarias se refiere (Russel. Hart, Robtnson y Olsen . 2003). 
Esta misma 1dea es defendida por otros traba¡os llevados a cabo en paises latinos. 
como el estud1o llevado a cabo en España por Del Barna y Carrasco (2004) usando 
el cuest1onano de Schaefer (1965) o el realizado en Méjico por Salís-Cámara Diaz. 
Med1na. Barranco, Montejano y Tiscareño (2002), que observaron en las madres 
n1veles supenores de disciplina, autonomía. control y afecto. 

En este sentido, a pesar de las diferencias indicadas antenormente, ciertas evi­
dencias sugteren que los padres que usan estrategias parentales acordes con el 
modelo democrático t1enden a tener esposas con un estilo parental s1m1lar, m1entras 
que los padres que usan estrategias parentales menos efectivas tienden a estar 
más en desacuerdo con sus esposas, lo que genera un estilo fam11iar confuso y 
poco efectivo (Del Barrio y Carrasco, 2004; Deal , Halverson y Wampler, 1989, Flouri 
y Bucllanan , 2004). 

Por otro lado, existen tamb1én ciertas evidencias de que el sexo del hijo Influye 
en las características del estilo parental percibido tanto por su padre como por su 
madre En este sentido, estudios nacionales e Internacionales que relacionaban el 
género con distintas características del estilo parental llegaron a la conclus1on de 
que los chicos eran rnás rechazados y criticados que las chicas y pensaban que 
tanto los padres como las madres eran más rígidos en el cumplimiento de normas 
(Fuentes Motnco y Bersabé, 2001; Someya, Uehara, Kadowaki , Tang y Takahashi , 
2000). Por último, en el estudio de Del Barrio y Carrasco (2004) señalado antenor­
mente, estas autoras también plantearon un patrón diferencial entre ch1cos y chicas 
tanto en la percepción de los hábitos de crianza maternos como en los paternos, 
pues m1entras las chicas percibían a sus padres y madres con mayores niveles de 
afecto. los ch1cos los percibían con mayores niveles de autonomía . 

Los estudios precedentes indican cierta controversia sobre el grado de acuer­
do entre padres y madres, que justifica la necesidad de ofrecer cierta luz sobre 
las principales diferencias en el modo en que los padres y madres interaccionan 
con sus hi¡os e hijas. La adaptación del PCRI llevada a cabo por Roa y Del Barrio 
(2001) perm1te medir una gran cantidad de variables referentes a esta 1nteracc1ón 
y establecer comparaciones entre padres y madres españoles, aportando datos 
hasta ahora Inexistentes sobre aspectos apenas abordados como la distnbuc1ón de 
roles. el apoyo percibido o la comunicación. Dado que las autoras del instrumento 
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1denlificaban altas puntuaciOnes en las d1st1ntas variables con un estilo democrá­
tico. nuestra h1potes1s es que las madres presentarán puntuac1ones superiores a 
los padres No obstante. la perspectiva s1stémica de la familia avala la hipótesis de 
que ex1ste un relat1vo grado de acuerdo en los estilos educativos de padres y ma­
dres . aunque con algunas diferencias en función del sexo tanto de los padres como 
de los h1jos Por lo tanto , el presente estudio se propone describir las principales 
d1ferenc1as y semejanzas entre el estilo de enanza de padres y madres, asi como 
la influencia que pueda tener el sexo de los hijos en el desigual trato por parte de 
ambos progemtores. 

MÉTODO 

Participantes 

Para seleccionar un amplio número de participantes de origen rural y esta tus so­
cioeconómiCO medio, se recurrió a tres centros de Educación Infantil y Primaria que 
aún conservaran el Primer Ciclo de Educación Secundaria Obligatoria (ESO}, situa­
dos en dos localidades de la provincia de Córdoba y una de la provincia de Jaén. Asi 
se obtuvo Información de 298 parejas (padres y madres) con hijos entre 3 y 14 años. 

Los padres presentaban una media de edad de 40,09 (DT= 5,465}, con un rango 
entre 28 y 70 años, mientras que las madres presentaban una media de edad de 
38,18 (DT= 4,946), situándose el rango en este caso entre 26 y 56 años. 

Por su parte, la muestra de hijos estaba compuesta por 166 niños y 132 niñas, 
con una edad media de 8,33 (DT= 3,243}, con un minimo de 3 años, un máximo de 
14. 

Instrumentos 

Para la recogida de la información se aplicó tanto a los padres como a las ma­
dres el Cuestionario de Crianza Parental (PCRI-M} de Roa y Del Barrio (2001) adap­
tado del Parent-Child Relationship lnventory (Gerard, 1994), que mide las actitudes 
paternas y maternas hacia la crianza de sus hijos. 

Está compuesto por 78 items con cuatro opciones de respuesta, que se agrupan 
en siete escalas: 
Apoyo: nivel de apoyo social y emocional que una madre o padre está recibiendo. 
Satisfacción con la crianza: satisfacción que obtiene una madre o padre por el he­
cho de serlo. 
Compromiso: grado de interacción y conocimiento que los padres tienen de su hijo. 
Comunicación: percepción que los padres tiene de la efectividad de la comunicación 
con su hijo. 
Disciplina: nivel de exigencia de cumplimiento de las normas impuesto por los pa­
dres. 
Autonomía: habilidad de los padres para proporcionar independencia al hijo. 

... 
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D•stnbuc•ón de rol actttudes de tos padres acerca del panel que desem na el g -
ero en la enanza 

En general una alta puntuacion en cualqu•era de las esca as rndtca una uena 
ac ,1ud hacta la enanza (estilo democrabco). mtentra que puntuacton s bajas son 
stgno ce un estilo de enanza poco efecttvo. 

Este tnstrumento presenta una conststenc•a rnterna obtentda medtante el coefi­
c1ente alfa de Cronbach , que oscila entre 0.48 de la escala de Autonomta y 0.68 de 
la escala de Compromiso. Además. segun Roa y Del Barna (2001 ), presenta una 
buena validez de constructo. dadas las altas correlaciones entre las dtshntas esca­
las del cuestiOna no. sobre todo en las escalas más tmportantes de la crianza como 
son Compromtso-Sahsfacctón con la enanza (0,58) Compromtso-Comumcactón 
(0.64). Dtscipltna-Apoyo (0,52), Dtsctpltna-Autonomia (0,44) y Sattsfacctón con la 
cnanza-Dtsctpltna (0,43). 

Proced1m1ento 

Una vez seleccionados los centros educativos. nos pustmos en contacto con los 
equ1pos dtrectivos de los centros para que. prevta consulta a sus respectivos con­
sejos escolares mantfestaran su consentimtento para parttcipar en el estudio. Los 
tutores de los diferentes cursos fueron los encargados de informar a las fa m titas por 
escrito. hacerles llegar el instrumento a las que aceptaron parttcipar y recogerlos 
posteriormente. Las familias que accedieron a colaborar de manera voluntana cum­
plimentaron el PCRI tanto por parte del padre como de la madre. Postenormente se 
pasó a la tabulación de los datos obtentdos y realización de los análisis medtante el 
paquete estadístico SPSS. 

AnáliSIS de datos 

Para obtener los resultados. se ha aplicado un diseño ex-post-tacto retrospecti­
vo, donde se han aplicado los siguientes análisis: 

Para descrtbir la relación entre los estilos de crianza de padres y madres, se ha 
calculado el coeficiente de correlactón de Pearson entre los valores obtentdos en 
cada una de las variables por parte del padre y de la madre de un mismo hijo. 

Para describir las diferencias entre los estilos de crianza de padres y madres. se 
ha utilizado la prueba T para el contraste de medias, que nos indica la signiftcativi­
dad o no de las diferencias observadas entre las puntuaciones medias de padres y 
madres para cada una de las variables. 

Posteriormente se ha llevado a cabo este mismo análisis para el grupo de niños 
y el de niñas de manera diferenciada. 

RESULTADOS 

En primer lugar, se pretendía describir la relación existente entre los estilos de 
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enanza de padres y madres, para lo que se ha calculado el coefictente de correla­
Ctón de Pearson entre las puntuactones obtentdas en cada variable por los padres 
y las madres Como se puede observar en la tabla 1 estas correlaciones son posi­
ttvas y bastante altas, luego se puede decir que el estilo de crianza de los padres y 
las madres pertenecientes a un mismo núcleo familiar estan bastante relacionados, 
sobre todo en vanables como la satisfacción con la crianza, que presenta un coefi­
ciente de correlactón superior a 0,6 

r Variables correlacionadas N R de Pearson Sig. 

1 Apoyo padre y madre 298 0,514 0.000 

~'"""'-"'-oo<re'-
298 0,609 0,000 

Comprom1so padre y madre 298 0.548 0.000 

ComuniCaCión padre y madre 298 0.546 0.000 

D1sciplma padre y madre 298 0,467 0,000 

Aulonomla padre y madre 298 0,412 0,000 

OlStnbuCión de rol padre y madre 298 0,5 16 0,000 

Tabla 1: Coeficientes de correlación entre las escalas del estilo de crianza de los 
padres y de las madres . 

Por otro lado, respecto a las posibles diferencias entre los estilos de crianza de 
padres y madres, la prueba T para el contraste de medías representada en la tabla 
2 arrojó diferencias significativas para las va riables apoyo, donde los padres pre­
sentan puntuaciones superiores a las madres y, por otro lado, compromiso, comuni· 
cacíón y distribución de rol , donde son las madres las que presentan puntuaciones 
superiores a los padres. 

Cuando se aplicó este mismo analisis para el grupo de niños (N= 166) y el grupo 
de niñas (N= 132) por separado, los resu ltados fueron similares a los obtenidos 
para la muestra completa, salvo en el caso de la variable distribución de rol. En este 
caso, aunque se habian obtenido puntuaciones significativamente superiores en las 
madres cuando se analizó la muestra completa (T= ·2 ,702 p= 0,007) y cuando se 
analizó la muestra de niñas (T= -2,280 p= 0,024), estas diferencias no eran signifi· 
cativas para la muestra de niños (T= -1,589 p= 0,11 4). 

Estilo de crianza N Media O. típica T de Student Sig. 

Apoyo padre 298 25,29 3,608 6,021 0,000 

Apoyo madre 23,96 4 ,1 07 

Satisfacción crianza padre 298 34 ,75 4,1 43 -0,251 0,802 

Satisfacción crianza madre 34 ,81 4,214 

Compromtso padre 298 43,60 4,368 ·5,843 0,000 

Compromiso madre 44 ,96 4,061 

-
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298 

298 

Autonomía mad---re _____ --:-~ 

298 Dístnbuc10n de rol padre 

D•stnbuCIOn de rol madre 

• 

57 

. 63 

3198 

3159 

4.87 

25.19 

27 57 

28.20 

u e o 

33.31 -5538 0000 

3o11 

4451 

4,~76 

()30 

3415 

4 183 

4 004 

Tabla 2. Contraste de medtas para los factores del esttlo de crianza de padres y 
madres 

DISCUSIÓN 

El presente estudio se proponia hacer una descnpc1ón de las pnnc1pales d1fe· 
renctas y semejanzas entre los estilos de enanza de padres y madres, asi como las 
posibles dtferenctas en func1ón del sexo del htjO. 

Se ha encontrado que existe una relación directa entre los estilos de crianza de 
los padres y las madres, en concordancia con las afirmactones de De al et al. ( 1989) 
y Del Barrio y Carrasco (2004 ), que también encontraron esta relac1ón En este sen· 
ltdo, se puede hablar en cierto modo de la existencia de un estilo educativo famtltar 
que potenc1a los efectos de los estilos de padres y madres por separado. como 
afirmaban lindsey y Mize (2001 ). 

No obstante, en concordancia con otros autores como Russel el al. (2003), Solls· 
Cámara el al (2002) o Del Barrio y Carrasco (2004). se han encontrado ciertas 
diferencias 1m portantes entre los esltlos educativos de padres y madres, como es el 
caso de las variables compromiso o comunicación, donde las madres han puntuado 
más alto . Teniendo en cuenta que, según Roa y Del Barno (2001 ), puntuaciones 
altas en los factores del PCRI se identificaban con un buen estilo de crianza acorde 
con el estilo democrático, coincidimos con Russel et al. (2003) al afirmar que las 
madres presentan un estilo educativo más democrático que los padres. 

Por lo tanto, las madres de este estudiO, a pesar de percibir un menor apoyo por 
parte de las personas de su entorno, son más comumcativas, más comprometidas 
con las tareas de crianza y creen en el reparto de tareas domésticas más que sus 
parejas. En este sentido, se puede decir que las madres presentan un papel más 
importante en la crianza de los hijos, sobre todo en lo referente al apoyo afectivo y 
emocional , mientras que otros aspectos como el establecimiento de normas (dis­
ciplina) o la concesión de autonomla son aspectos más compartidos por ambos 
progenitores. 

En cuanto a las diferencias en función del sexo de los hijos, se manifiestan so· 
bre todo en la variable distribución de rol. Según estas diferencias, respecto a sus 
hijas las madres potencian el reparto de las tareas en el hogar más que sus parejas 
mientras que respecto a sus hijos no existen estas diferencias, fomentando asi en 
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c1erto modo el desarrollo de roles diferenciados en los m1smos 

Sm embargo, no se han observado dtferencms entre chicos y ch1cas en variables 
como fa dtsc•pilna la comunicación. el compromtso o la autonomia, por lo que los 
resultados de este estudio muestran c1erta dtscrepancta con lo obtemdo por Fuentes 
ct al (2001) y Del Barno y Carrasco (2004). que sí habian encontrado ciertas dtfe­
renctas en aspectos como la extgencta en el cumplimiento de las normas, el afecto 
o la autonomta 

Estos resultados abren un Importante campo de trabaJo sobre aspectos como la 
participación en las tareas del hogar o las expectativas de futuro de chicos y chicas, 
que son aspectos estrechamente relacionados con la dtstnbución de los roles en la 
pareja De hecho, parece que este es uno de los pocos aspectos que diferencian la 
enanza de los chicos respecto a la de las chicas. al menos en poblaciones rurales 
como la de este estudto. 
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